El globo

Un día, papá Alberto fue con sus dos hijos, Alberta y Saturnino, al campo. Había un señor que vendía globos. 

Yo quiero un globo rojo, -dijo Saturnino-.

¡Muy bien! Dijo papá Alberto, y le compró el globo. Y, ¿por qué tiene que ser rojo? –le preguntó su papá.

-Porque es el color del amor.

- ¡Ah, muy bien, muy bien!

- Y tú, Alberta ¿quieres un globo? Y dijo: sí papá, quiero el globo de la verdad. 

- Pero, ¿de qué color es el globo de la verdad?

- Pues…-respondió Alberta- no sé de qué color es, pero yo quiero el globo de la verdad.

- Bueno, pues… vamos a preguntarle al señor que los vende.

- Oiga, ¿Vd. sabe de qué color es el globo de la vedad? No, pero a lo mejor es el blanco, porque el color blanco es puro y nunca dice mentiras.

Y Alberta se puso muy feliz con su globo de color blanco.

